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Estos do; grandes prob'emas que tiene planteados el mundo entero, es, de ri­

V.lJ) de 11 il1~ lPl:j.Jl 1 dl!1 sistema cap'fa1istl-burgué3, y pJr ende de la política 
ambici osa, s11vaguaruauora de esos indignos privilegios de casta; únicos culpa­
bles y r~sponsables, unos y otros, de la triste situación qllC pes3 sobre la huma ­
n iclacl. 

Es ya de ulla ingente necesidad que gobunantes y autoridades pongan ma­
no a la obra de UIl,) lIIan ~ ra radic l l, y siJ1 tllubeo alguno; se obligue a dar trabajo 
a los parados , que terllline esta triste situación de infinidad de hogares proletarios 
donJe el hambre y la miseri'l tiene máxima estabilidaJ; donde ven, y sobre una 
espera de por mÚ3 prolongada, transcurrir días y días en espera del aviso de tra­
bajo, que no llega, que pueda darle un misérrimo Jornal que llevar a su hogar pa­
ra mitigdf el hambre que su compaiieras y sus pequciio sufren. Sabemos a cien­
cia y conciencia que estos problel1l1s no tienen solución posible mientras subsis· 
ta el aCtua l sisten1'l capitalista; no tendrá soluci~n mientras exista el egoism de 
casta prtvi!egiada, y no tendrá solución, mientras el proletariado no fo rme el blo-

ue un{lnime y compac:o que le lle ve a incautarse de los resortes de la goberna­
ción y dL la rroducciún. 

Es, por consiguiente intole rable se siga en el estallo de depauperación en . 
que S( k le sometido a los trabajadores, por una mal creada situación por siste ­
mátlLJs depr tvado res de lo qUI! es ley natural en los seres humanos civilizados . 
No 10' cünsaremos de r 'petino, es de absoluta urgencia exigir se de trabajo al 
t. abJjadc r , l.ls élJtoridades deben poner el mayor desvelo e interés, castigando 
con durez a los infrdctore. y transgresores de las leyes . 

En E pañ1, para de gracia nuestra, es uno de los países del mundo donde 
mEJ10S ~e consigna para atendones de socorros a los parados, la insignificancia 
de esa calltidad no resuelve na da y el hambre y la desesperación está incrustada 
de una man,.era que horrorizarí 'l a los e píritus mis mixtificados, si cono<;ieran de 
Cl!rCd la realidad. 

Si lo expuesto no tiene controversia posible ¿se puede seguir tolerando, que 
el propietario muera de hambre? i 'o! Es preciso que qu.en debe sin titubeo al­
guno obli!Ule a que se dé ocupación a los obreros sometidos a paro forzoso, por 
la incVrll prell:>iún rcrril ' (. ¡,,1i .1 e la bur r I í'l e p.ta'i . C;'J no 'ie 1', ¡ '1' 

a no sf'guir siendo dueños y señores de con cien j s Esa y no otra es la causa de 
1" crisis <fe trabajo existente prefiriendo la pérdida de u industria y 11 aminora­
c u de producción, por crear lns dificultades con iguientes al nuevo régimen que 
el ;; 'e blo en un momento de libertad cívica supo imponer. El régimen ti ene la 
00 3ción de VElar por sus trabajadores y los IJe los r'IHesentan políticamen· 
te ~ gobernarles bien, dándole al mismo tiempo la .:egllfidad de la subsistencia. 
Es lo menos que puede pedirse y lo menos que puede dársele. Si ello no se hace, 
te'ldrj algún día que exigirlo de una manera violenta el pueblo hambriento. 

espertad, • 
I j , venes! 

10 ' ,ierta, joven pro letul'iol Somos 
DI sfJlros quienes te Hamamo'. Somos 
la fi.l.lall~ as de juvenlude' socialistas 
q uienes necesitamos tu ayuda . Tojos 
po r igual somos vícti mas de cru eles ' 
designio.,. ~llr'l eo derredor tuyo las 
conmoCIOnes que va I'egis l l'aDdo la 
b' ~ loria de los tiempos prese n te~ . 
Mira el eSplendoroso brillo de una 
c iv il izacióll que multiplica las co as 
y contl'ástalo con e RS famélicas ml1l­
ti tudes de hamb¡'ientos que cruza la 
fa z del orbe arrastrando las pesadas 
cadllDas del hambre. 

A estas multitudes 'l ue demandan 
t rabajo, a los mene le roso!>, a lo 
oprimidos, ~no nos será dable enCOn­
trar nuestro orienle"? 8,Por qué, por 
diferencias de rr.é todo, no de doctri­
nas, han de pe learse destrozándose 
m útu ,mente en lucha:l fralicidas, 
mieptras la burgue ía aprovechándo· 
se de rilas, organiza la contra1'l'evo­
lu c ión~ .hO es que acaso ya n:) existen 
bombres dirigente y expertos capa ­
ces de encamiuar nuestros pasos? 8,Se 
confirmará la decadencia que predi­
jero n los vates y que hoy aun afir­
man 31~unos filósofo!i~ 

PPrqlle SI la cordura y la sensatez 
q ue re el ma l i época no nidan en 
las alma..:, l)ien podría eclip 'u 'Sfl (ln 
u n m mento fu neilto la inmen'la luz 
de "de ' i ~ o gigante. Y la Bab 1 de 
101l tI ~mlJ o ~ remolo", donde fué posi­
bl la di spe rsión de 108 pueblo", y 
la s m udas pirámides anegadas en hs 
aren as de los desiertos egipcios, son 
los viejos símbolos quo nos dicAn las 
cru entas desgracias a que fueron 
arraslr,du, los h¡;m~re. poreIO. gu · 
llo, la Envidia y el OdIO. 

¡Cese dll un3 vez ese fatalismo ne­
f;}lldo qU3 rig~ los pueblosl ¡Oes~n 

todas las o¡.¡resiones, cesen todas las 
opre ' ione', cesen todas iRS tiranías 
¡.Jl:lrsonificad>1s en los poderosos de la 
tierra y búudase en las profundas 
simas dol desprecio el demonio de 
las grandas for tu uas y de los lujos 
infecundos, ~maB1dos con la sangre 
d JI pobre! i o seas sumiso ante nada 
ni nadie! iSed rebelde! 

Tus antecesores siempre viviero n 
sup'dilados al burgués, porque le 
(ducaron en un ambien te h o~ti l a 
tOd ~i S las libe rtades y a tod os los de­
rechos. Por ¡ue la garra de la reac -
ción se cernía sobre ellos, matando 
todo impulso de rebelión y convir­
tiéndolos en esclavo~, sin sel' dueños 
ni de su libutad ni de su conciencia. 
Porque le introdujo en el bar y el 
garito, atrofiando sus obscuras inte­
ligencias, apartándolo de r.uanto sig­
nificaba cullura, y, aliado con los fa ­
ri eos de Cristo, los inc ulcaron ideas 
de odio contra determinadas perso ­
nas, los educaron en la sumi 'l ión y el 
respeto a los de arriba, no por las 
virtudes que pudieran tener, sino 
porque eran los de arriba, teniéndo­
lo esclaviz;ado mientras podhn ex· 
traerle el jugo vital de su fuerzas 
físicas y cuando, ya viejo, era lanza­
do como un trasto inservib le a un 
rinc6n . 8,Y vas tú a seguir el mism o 
sendero~ ¿No vas a escarmentar~ 

.Siempre fué así» . Eso te dirán . 
Cierto, Siempre fué así, pe ro es pre­
ciso que no sigas siéndo lo. No seas 
como tus antepRs'lelos, lleva en sí un 
I rincip'o de r beli6n: arroll::! t d lo 
qlJ e encuentrl'" A tu pa!':o, "Ipd 111;1 

G AS 
FAsr:rSTAS 

i Qué guapos qué monos, 
y qué buenos chicos 
lo nu vos f .¡seistas! 
i Q'lé buenos, qué ricus! 

C OIl Sil cara linJa I 

suave corno el fuI; 
su corhata verde 
y camis 1 azul, 

De un azul celeste, 
quz es color de cielo; 
con largas pestaii.ls 
y OIlJQS en el pelo. 

De cuidalqs mano'), 
pulUas l/iiitas, 
menealldo el cuerpo 
y las caderitas. 

Tall jacaralldosos 
y tall jaraneros. 
De pico tan fino. 
i 7 an dicharacl¡eros! 

- Yo quiero lUl fw:,c ista, 
mi mama, mamila; 
yo quiero un fascista 
de linda carita. 

Se me ha roto anoche 
n"l 'lJui'ieca linda 
y qUieró UIl fascista 
de labios de guinda. 

Cómpremelo , madre, 
que sea muy guapo: 
no cua l ''Ji mur/cca, 
que es cartón y trapo . 

CÓllpremelo prol/to, 
o lo pug,lS tú: 
pUes, si no lo compras, 
pego a tu lulú . 

f ascisfas bonitos, 
de hravos rentoys 
y pintados ojos 
iqué cándidos sois! 

K' Rras co. 

librE" más independien te , más enér ­
g ict) que ellos lo fueron . Ahí está tu 
salvación. 

Todos hemos venido al mundo da 
la misma manera, y, sin emba rgo, 
desde e l mOlUe nto en q ue nacem os 
ya somos do condic ión diferente. 
U nos, los hijos de los ricos, porque 
sus padres tienen medios económi· 
cos, tienen asegurad o Sil po rve nir. 
Otros, los hijos de los trabajadores, 
poque sus padres no ti enen más pa­
tri monio que el de su t ra bajo, se ven 
fo rzados a no pode r al imen tarse bien 
y a ~ dquirir una pequeñ a cu ltura 
por abandonar p ronto la esc uel a, 
para ayudar' a sus pad res a comple­
tar el insuficien to jornal que perci­
ben . 

~y cuando son mayo res? El ca pita­
lis ta, porque heredó de s u padre , 
pu ede vivir bien . Adqu iere u ll a ca­
r rera o se dedica a seño rito holga­
zán. El obrero por el contra rio, pa ra 
vivi r tiene que tl'aba j u . Porque s ino 
tra baja no come. Y pa ra comer ne­
cesita unjorna l, q ue en muc has oca­
sio nes no a lcanza pa ra atender s us 
necesidades y las de su s familias. 
Necesidadr1s que , lra tá ndose de per­
sonas, debieran ser ig uales pa ra el 
rico que para el pob re. 

Pero no es esto solo. I.Y cuando 
como ahora no hay t rab3jo? L ;¡s fa­
milias obreras su(re n el hamb re. 
¿Po r qué no q uie ren tr a bajar~ Porque 
no pueden. Hay exceso de obreros. 
se dice. Y las fáb ricas y ta Ileres se 
cierran . Y los trahajadores, que no 
cuenta n má que con los ingresos que 
el tral-nj" I ... s proporciona , no puede 
vivir. ¿E.;;es toju to~ 

TEMAS LA TEN T ES 

e 
la can a I a o lit O rat e 

.\ veces suelt! llevarse un hombre de su misma d eb lidad y abat imiento' 
pero olras se v~ fácilme.nte bifl1 clalo que la idea 411e le ba imp ul Eado ~ 
cometer cU3lqulel' desatino, 110 f;l é olra que el hecho de verse deses perado 
ante f'~ cuadro trágico de su hogar, donde no se ve más que miseria y sus 
pequeuuelot', P'HIaZOS de su corazón, que claman porque' lienen ham brp. y 
~n l11?menll S tau difícil es, no es extraño r¡ue se le ocurrd, lo peor que pueda 
uuagl nars,', como es la muerte y la destrucció'l de Id U Imanidad. 

y ('~ando el estórIHlgo esl<i va( ío, el cerebro no es pOSible germine idea s 
sanar-:, iJl nos ~,tldría el 1'10 le recumendemos calma, porque es muy fá :il los 
qu e 110 nos vemos en ta n clÍlicm:; mOmt:lntoR acon'lcjar erenidad, p ')rq ue 
tod os nupstros laudablfls propósitos de apanar él la ma':1 de la violenc: ia , 
p Ul' JIU conduci r fl r,in g LÍ Il fin moral ni malerial, se e~tr!:lllalJ anle el poderoso 
ar'gurnen lo de que «d hambro no tioue espera>. y es verdad. 

Por pstt', nún a lrueque Je ser juzgados di~ pesac'l llR, tenemos que insi", tir 
('O lile el AyutJtHnie rto tiene Al debor de resolver la cri~is de trabajo E'xis­
tente pn la localidad. ~C61ll( ? ¿Dd qué manet'a~ Acom etiendo las ob ras de l 
al vanla rillarlo q 1 redund Iría en helleficio de I,l slllJbri(l.~d a higrelJe de la 
ur?e, tan ne Ce it'uÜ (h sllJeamionlo, y re 'o lverÍil inrll}dab ictDonte la s itua­
con de¡;E'Rperadu de los obrrr(ls boi coteados 101' la claso palronal. -'e ha 
dlCllo mUC'ras vecE'~, que de tall!n repetillo huele mal, que I~ faltaba u O re . 
quisito de carác t'l l' Ip.pl. Pero 11) ci 1r to es qU'l hs obra~ a ' )\16 nos refer imos 
duerme el sueño de los justos. 

El prc'supuc:.lo tiene UD def~cto a nuestl'o juicio. y (l S que ¡:e arb it ra 
fO[J~os por medio ne la contcibución sobre h décima. Entendemos q UA ha 
debido bacerse por consignación prrsupuestaria o mauiaute la concerlación 
de un empréstito COn una enUdan de crédito de reconocida solvencÍl am or­
tiz .ble en 01 plazo de años que hubiera cOl1venirio al CoocPjlJ. A 'í se h uh iera 
ta' vel anehntado lU ,l~. Puro nuestros munícipes en vez de dedica r su aleo­
dón preferente a problemas tan fundamenlales como el que nos ocupa 
creen mpjor consagrar las sesione:-:; lll unicipale3 a u urpar funcio nes qu: 
correspondEln a los e le etricistas, al peJir se repongan lámparas d alum hra­
-lj ¡ ~~!) l¡¡;o, o l:ontrnsl n lo ¡lC ur' ,o¡"ln'l" q'J:) 'ji ,"(\ o a'luel ':?ncarg) ~n 
h U~lera hecho a esta o aquella C:<lsa se hub iera economiz ,u}o a lo mrjo r ocllO 
o diez peseta!', o en ú ti lIO lé rmin o, a hacer el • mudot . Y los verda de ros 
problemas al m !''''e n. Así se adminis tra el Erario J\Juuicipal, o mejol' di ubo, 
así be e cribe la lislor a. 

Creías que COI IJ liI Jr tad p , Iílica 
conq uistabas UII gn 1 munr}f', s'n 
darte cuellta qtlO (311'1 no pllpde ser 
la meta de tus asr ira cio ue~, lorque 
siu libcrt ~ d econ6rnic I !lO es m;l"'; que 
un milo. Y al ver lo tIlle en Icalida d 
es, lCRienles desfraudado en lu mas 
cara:,; ilusiones. L1 revolución bur­
guesa vino y dijo: «Libertad para los 
hombres, derechos para todos los 
hombres) , y cle)ó tatübiéll que h'lS­

t aba ejercer la lit ertad para realiz '1 f 
la j usLiC'i3 . Pero las fuerzas econó\­
micas trabajan acum ulando en manoil 
de unos la riqueza y la fu orza y 
a montonando sobre ot['OS la servi­
du mbre y la miseria . 

y bien: hay que concluir con eSJS 
ini )uidades de h Historia, hay que 
conclllir COn eSiS civiliziciones de 
exlerioridad y de falso brillo. Quere· 
mos que la masa se le\-anle, quera 
mas que la igualdad penetre en la 
vida de los hombres, que no sean 
hermanos en el nombre, igu;¡les en 
la fórmula, sino que S9an ver,ladera­
mente asociados y cooperadores e.n 
la ~ida humana, en el trabajo, en el 
hábilo del pensamiento. en la alpgría 
del corazan, en la nobleza del alma y 
en la amplificacióR de Jos horiz')ntes 
de iusticia, de luz y de esparanza. 

¡Ce~en nuestras oraciones a los 
cielos, que Ilunca supieron esc char­
nosl i Apartaos de los bu bos de sa ­
cristía l tCuáles fUEron sus rualid fJ ­
des y virtudes? Si AO amaron nunca 
a su.;; semejante~, alentando luchas 
fraticidap, si no respetaron d recllos 
ni leyes, y para todo el que vi\'ió fue· 
ra de la ley católica 1<:. in 'lui~ición se 
encarg6 de é', a pesar de ser bien 
nacido, de tener unos padres genero­
sos, recta conciencia y CO I'8zón ~u· 

blime. Más materialismo y menos 
espiritualidad, nada de promesas de 
ultratumba . ¡El porvenir es nuestn .. 1 
Vamos a descubrir el secreto q ue 
vive el cre tlú scu lo Y a conquista r los 

el'pacios con nneslras poteu tes águ i· 
las de a('er0. Y una \ez dt's Lruíd os 
los ídolos y drsenrn 'lR c'a rad os los fal o 
sos apósto les, f sforcé.llosnos en pie· 
parar los cimienlos de un a sociedad 
vrnidera. cuyo horizonte rojo se vis­
lumhra C fl rc '~ , toda P d Z y Concordia. 
¡Arielantr, siempre :tdelan te! 

Emiliano Rivera 

Cadi:! día es má' intensa la difu­
sión oe los ideales pacifistas. L'2 So­
ciedad de Nac:ieDts, las sociedades 
adheriias ti la Cruz Rr ja , los G ru pos 
eg eré!nti:stas, las Federaciones de 
1\1 tes tros, los organismos obreros , 
ani mados todos pOI' ansias de paz, 
miran a la escuela ~ rimari a como el 
lerreno apropiado para verter fn él 
la semilla de la paz. 

Si la esc uela alemana di ó a su país 
la vic:toria en 1870, la esc ue la actual 
debe dar al mundo la pa z del ma­
ñana. 

Pero el germen dEl la gue rra no es­
lá oculto solamente, como vene no 
mortífero, en las páginas ele k s li­
bros de Geugrafía e His tori a , im­
prEgnados de exclusivismos naci o­
nalist a ~, si no t3mbién en E; I cultivo 
de la \ iolencia como med io de con­
ducirnos en nuest ra vida de re!aciólJ. 

On maes t ro irascible y vi olento de­
posita , aun sin sabe rlo, en e l a lma de 
los niños los primeros gérmene s de 
la violencia, que, cultivados des pués 
por los medios fcimilia l' y social . pro. 
ducilán 108 frulos cio lorosos del cri­
men en todas sus f rrna@. 

El culto a )<1 fuerza, po!' lo que f l:a 
re¡.resallla, I'uvelado en €ntu s ilH mo 
de las multitudes hacia especláculos 
como e l boxeo, hacen má ' Il ~Udd S e 
b irie ntes la'5 a ri s tas de nu es tra ¡pn­
sibilidad y nos predispon e a mira r 
cua l espectc du res com placidos pn ¡:r ­
nas sangrientas y fer oces, cual la eo-
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